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A pesar de que todavía se desco-
noce el impacto económico del
Mundial, más de 200.000 extran-
jeros han visitado Sudáfrica y el
país ha disfrutado de una enor-
me campaña publicitaria. Como
marca, Sudáfrica ha triunfado y
el ambiente ha recordado a las
primeras elecciones democráti-
cas, en 1994. Pero, ¿qué pasará
con el país cuando el resto del
mundo se olvide de la Copa del
Mundo y de la alegre afición afri-
cana?

El Gobierno de Sudáfrica estu-
diar optar a la celebración en el
futuro de unos Juegos Olímpicos
aprovechando la ola de optimis-
mo y confianza que ha generado
este torneo. Otras voces, sin em-
bargo, exigen que lamisma efica-
cia y vigor que se han empleado
ahora se utilicen también en la
lucha contra la pobreza y la desi-
gualdad, lacras que seguirán per-
siguiendo a la población en el fu-
turo.

“Cuando ganamos los dere-
chos para albergar elMundial, sa-
bíamos que trabajando juntos
tendríamos éxito. Sin embargo,
lo visto hasta ahora ha superado
todas nuestras expectativas. Y
eso es por el papel jugado por
nuestra gente, los sudafricanos”,
decía el presidente, Jacob Zuma,
el pasado sábado.

El Gobierno, de acuerdo con
Zuma, iniciará en las próximas
semanas actividades para agrade-
cer a los ciudadanos su participa-
ción: “Gracias por poner al país
primero, se merecen celebrarlo
con estilo”. El gasto del Estado en
el Mundial ha sido de alrededor
de 4.000 millones de euros. Más,
si contamos el proyecto del tren
rápido que une aeropuerto y Jo-
hanesburgo. De acuerdo con la
consultora Grant Thornton, la
construcción de estadios, nuevas
carreteras, remodelación de aero-
puertos o una necesaria reforma
en el transporte público (todavía
por finalizar) ha supuesto la crea-
ción de casi 700.000 puestos de
trabajo, la mayoría temporales,

280.000de los cuales se hanman-
tenido este año, después de que
la crisis diera al traste con cerca
de un millón de empleos en el
país. El Gobierno asegura tener
planes para acomodar a los traba-
jadores de la construcción de es-
tadios que han perdido su em-
pleo con la finalización de losmis-
mos.

Una de las grandes dudas en
infraestructuras es el futuro de
los 10 estadios en las ciudades se-
de, que se teme que no sean pro-

vechosos económicamente o que
queden vacíos, testimonio de lo
que una vez fue. De acuerdo con
el economista Stan du Plessis, de
laUniversidad de Stellenbosch, la
gran mayoría de los estadios no
van a poder cubrir sus costes de
mantenimiento en ciudades que
se encuentran faltas de capital.

El Mundial no va a cambiar a
Sudáfrica. Sí ha habido optimis-
mo, civismo, participación popu-
lar, unidad nacional y una sensa-
ción de orgullo que semantendrá

en el futuro al menos inmediato.
El Mundial, por sí solo, no va a
acabar con la pobreza, la desi-
gualdad o el desempleo. “Los be-
neficios reales de albergar un
evento de esta magnitud son el
de retratar a Sudáfrica en elmun-
do, con los beneficios derivados
de ello”, recordaba Gillian Saun-
ders, directora de la consultora
Grant Thornton. Sí parece haber
dado al traste con los agoreros y
los afropesimistas. También ha-
brá que ver cuánto dura.

Y ahora,
el sueño olímpico

Mientras el Gobierno estudia optar
a unos Juegos, otras voces urgen a combatir
la pobreza y aprovechar las infraestructuras

Un diente de oro asoma entre
los incisivos de Augustine Jay
Jay Okocha (Enugu, Nigeria,
1973), que sonríe sin parar en
una cafetería de Johanesburgo.
Feliz de ser una celebridad en
África por su brillante pasado
en el París Saint-Germain, don-
de formó una formidable pareja
con Ronaldinho, y por sus éxitos
en la selección nigeriana, con la
que fue oro olímpico en Atlanta
96. Fue un mediocampista de
una fantasía desbordante. Y,
tras jugar en Alemania, Tur-
quía, Francia, Inglaterra y Qa-
tar, además de disputar tres Co-
pas del Mundo, se ha propuesto
cambiar desde dentro el fútbol
africano.

Pregunta. ¿Qué le ha parecido
la Copa del Mundo?

Respuesta.La organización ha
sido muy buena: nadie se ha que-
jadode los entrenamientos, los es-
tadios, la seguridad…

P. ¿Le ha sorprendido?
R.No, porque vinemuchas ve-

ces aquí antes del Mundial y se-
guí los preparativos y la CopaCon-
federaciones, que fue una prueba.
La imagen que tenía el mundo de

nosotros ha cambiado. Esto es
África o lo que otros países africa-
nos aspiramos a que sea algún
día. Ustedes, los extranjeros, no
estaban acostumbrados a esto, a
las vuvuzelas, las caras pintadas…
y han vivido algo único en la Copa
del Mundo.

P. ¿Nigeria es muy diferente a
Sudáfrica?

R. Sí, hay una gran diferencia
en infraestructuras, en organiza-
ción y, sin duda, estamosmuy por
detrás. Pero esto que ha pasado
en Sudáfrica a gente que vemos
como hermanos es un gran reto
para el resto de naciones africa-
nas. Tenemos mucho que apren-
der.

P. ¿Ha habido una falta de res-
peto por parte de Europa?

R.No, viví 19 años en Europa y
sé la imagen que tienen de noso-
tros, pero no les culpo. No han
venido aquí y no lo comprenden.
Los que han venido han cambia-
do su imagen.

P. Y en el campo, ¿qué le ha
pasado a África?

R.Ha sido lomás decepcionan-
te. Perdimos nuestra cultura en el
campo.De tanto intentar adaptar-
nos a la mentalidad europea, per-
dimos el corazón africano. Debe-
ríamos encontrar un equilibrio:

buscar la preparación táctica y fí-
sica europea, pero sin perder
nuestra fantasía, que es nuestra
mejor arma. Y tener iniciativa. No
limitarnos a hacer lo que nos dice
el entrenador. A los brasileños, en
esta Copa del Mundo, les pasó lo
mismo.

P. Los equipos africanos han
sido muy físicos, ¿ya no quedan
talentos como usted o Roger Mi-
lla?

R. Seguro que sí. Tenemosmu-
chos talentos, pero sin estructu-
ras. No hay nadamalo en la tácti-
ca o en la preparación física, pero
hay que saber cuándo aplicarlas.
El equipo debe ser disciplinado
en defensa, pero en ataque nin-
gún entrenador tiene que decir-
me lo que tengo que hacer. No se
debe someter a un Messi a la tác-
tica.

P. ¿Cambiaría si tuvieran más
entrenadores africanos?

R. No tenemos todavía sufi-
cientes entrenadores africanos,
no ha habido formación.

P. ¿A qué se dedica ahora?
R. Estuve trabajando para el

Gobierno de Nigeria como conse-
jero y ahora quiero presentarme

a las elecciones a la presidencia
de la federación de fútbol. Hay
mucha corrupción entre los diri-
gentes y también en los medios
de comunicación.

P. ¿Quiere promover la cante-
ra?

R. Sí, no hay escuelas de fútbol
en Nigeria. Cualquier pequeño
club europeo tiene una buena es-
cuela. Y sin eso, es impensable el
desarrollo del fútbol en África.

P. Solo se salvó Ghana.
R. Sí, la única que venía con un

equipo en el que se conocían de
jugar juntos en la selección sub
20.

P. Usted llegó a Alemania con
17 años. ¿Qué aprendió allí?

R. Fue una escuela paramí. Yo
quería aprender y ellos me hicie-
ron darme cuenta de cuándo po-
día divertirme y cuándo no. Estoy
agradecido a Stepanovic, que me
hizo debutar a los 18 años [en el
Eintract de Franfourt]: un sába-
do era reserva del filial y el do-
mingo jugué de titular en el pri-
mer equipo.

P. ¿Recuerda la victoria de Ni-
geria ante España en Francia
98?

R. Sí, no nos conocían y les
sorprendimos. Les ganamos 3-2
y España ya no pudo reaccionar.

P. ¿En qué ha cambiado Espa-
ña?

R. España siempre jugó bien,
pero esta generación tiene una
mentalidad ganadora: con el es-
tilo de siempre, siendo muy pa-
cientes con el balón, pero con
una nueva mentalidad. Y se co-
nocen mucho porque juegan
juntos cada día.

P. ¿Los cincomejores jugado-
res del Mundial?

R. Villa, Schweinsteiger, Xavi,
Lucio y Sneijder.
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“En el campo, por
imitar la mentalidad
europea, perdimos
el corazón africano”


